
lados entre 35.000 y 40.000 habi­
tantes en Villalba. 

—Y este aumento, como es lógi­
co, crea problemas. 

—Claro. Aunque problemas ya 
los tiene el pueblo: porque sus 
necesidades de servicio son para 
esos 20.000 habitantes de que ha­
blo, y sus «realidades», para los 
11.000 o poco más censados. Claro 
está que en verano, a más habitan­
tes, más servicios que hay que dar 
Pero le diré algo: problemas que son 
salvables, siempre que los vecinos 
y el municipio colaboren. Y que la 
crítica sea constructiva. 

—¿Hablamos de los más impor­
tantes? 

—Hablamos: se ha comentado 
mucho el del abastecimiento de 
agua. En Villalba lo tenemos cu­
bierto. Según las normas del Área 
Metropolitana, aquí hay agua para 
una población de hasta 130.000 ha­
bitantes. 

—Sí, pero, ¿hasta cuándo? 
—No lo sé. Eso es imprevisible. 

Porque, ¿cuándo vamos a tener 
nosotros esos 130.000 habitantes? 

—Pues como sigamos así, ense­
guida, señor alcalde. 

—No creo, porque están aproba­
das las normas subsidiarias y donde 
se podían hacer 70 viviendas, ahora 
sólo se podrán hacer siete. El 
«boom» de la construcción aquí ha 
terminado. Se construirá, pero no 
como hace tres o cuatro años. La 
especulación del suelo también pa­
rará. A pesar de ello estamos sujetos 
a las eventualidades. Con el clima no 
podemos prever. Si los embalses no 
tienen agua, no hay agua para nadie. 
Pero por lo menos hasta ahora tienen 

EL COLECTOR DEL RIO 

|ARA mí —afirma el 
alcalde—, el proble­
ma verdaderamente 
importante que tie­
ne Villalba y que no 
está en manos de su 
Ayuntamiento, en 
cuanto a la solución 

—¿Cómo?... Señor alcalde, pero 
si todos los vecinos de un pueblo 
están convencidos de que el Ayun­
tamiento es el «resuelvelotodo»... 

—No, qué va: están muy equivo­
cados. Y se lo voy a explicar a usted. 
Como le decía, el problemón de Vi­
llalba, que no está en manos de su 
Ayuntamiento solucionar puesto 
que es Obras Públicas quien ha 
hecho el proyecto y quien tendrá 
que hacerlo, es el colector del río. 
No crea que exagero por andaluz. 
Lo he dicho trescientas mil veces: 
¡El colector del río! Hace algo más 
de un mes he vuelto a insistir sobre 
el asunto en un escrito en el que 
manifestaba que se pueden perder 
30.000.000 de pesetas que la Dipu­
tación nos tiene reservados en el 
Plan Bienal 1976-77, sí no se aco­
meten las obras. Porque si éstas no 
comienzan, la Diputación no tiene 
por qué dar un duro. Más aún: el 
Ayuntamiento ha hecho gestiones 
para vender una parcela de propios, 
de donde se podría obtener un inte­
resante fondo económico para abo­
nar la parte que le corresponde. 

—¿Y cuánto va a costar ese co­
lector? 

—El presupuesto que se hizo, 
en principio, ascendía a 55.000.000 
de pesetas... Hace unos siete años; 
en la actualidad eso valdrá unos, 
aproximadamente, 230.000.000 de 
pesetas. 

Es decir, unos 175.000.000 más. 
Y una se pregunta: ¿A qué espera 
Obras Públicas? 
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EN VERANO. 
UN ESPECTÁCULO 
DEPLORABLE 

|L colector tendría 
que si tuarse de 
puente a puente. A 
Villalba le llegan 
aguas residuales de 
pueblos cercanos 
aguas arriba. En ve­
rano, el espectácu­

lo del río a su paso por la villa es 
francamente deplorable. Además, 
huele. ¡Y cómo huele! Puede cons­
tituir incluso un problema de enfer­
medades. El colector debería tener, 
por lo menos, cuatro kilómetros. Por 
supuesto que otros pueblos deben ir 
a la instalación de colectores pro­
pios, y depuradoras, uniéndose así a 
la solución de Villalba. Pensándolo 
bien, es la sierra lo que nos jugamos. 

—El Ayuntamiento, ¿pondrá toda 
la carne sobre el asador, señor 
Sanmartín? 

—Toda. Puedo asegurarle que 
toda. 

ESCUELAS, AMBULATORIO 
DE LA SEGURIDAD SOCIAL, 
Y OTROS 

| O que fue un gran 
problema para Vi­
llalba, se ha paliado 
en su mayor parte. 
Nos referimos a las 
escuelas. Y se pue­
de seguir solucio­
nando. Yo he visita­

do las obras de unas. Hace poco se 
inauguraron otras... Buena voluntad 
no falta: se ha puesto a disposición 
del Ministerio de Educación y Cien­
cia 30.000 metros cuadrados de te­
rreno cedidos por una urbanizadora. 
Otra,cede 10.000. El Ayuntamiento, 
por su parte, ofrece otras 10.000 en 
la dehesa de propios. Es decir, que 
se puede ir a la construcción de 
unos cuantos centros docentes, 
que servirán no sólo a Villalba, sino 
a otros pueblos serranos limítrofes. 
Y si más necesitan, más se harán. 

—De escuelas, un 10. ¿Y de am­
bulatorio? 

—Villalba, enclavada en un lugar 
estratégico de la Sierra de Guada­
rrama, es un poco el eje central de 
todos los pueblos del partido jud i ­
cial de El Escorial ¿No le sería muy 
necesario un ambulatorio? 

—Lo necesita y con urgencia. 
Lo necesita ya, como se dice ahora. 
Y de hecho puedo decir que este 
Ayuntamiento tiene hace tiempo 
entregados al Ministerio de Trabajo 
la cesión de los terrenos donde se 
podría ubicar dicho ambulatorio. 
Parece ser que para hacer un centro 
de esos hay que tener un múmero 
determinado de cartillas, creo que 
5.000. A Villalba le faltan muy 
pocas, unas 300 ó 400, para llegar 
a ese número. Supongo que en 
cuanto las tengamos lo harán. 
Insisto en que con el terreno cuen­
tan. 

—¿Era tan necesario a Villalba 
el ambulatorio como el parque de 
bomberos comarcal que se está 
construyendo? 

—Yo diría que más. Aquí se vuel­
ca toda la Sierra de Madrid, a todo. 
En cuanto al parque de bomberos, 
aunque necesario también, en los 
incendios forestales nos defendía­
mos con las avionetas de leona, 
cuyo campo de aterrizaje es tam­
bién una parte de la dehesa cedida 
por el Ayuntamiento. Bueno, si le 
pregunta usted a un alcalde qué es 
más necesario a su pueblo le dirá 
que todo. Al menos debe decirle 
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que todo. Por supuesto que ese 
parque es también importantísimo 
para toda la comarca. 

—¿Y por qué no se ha inaugurado 
ya, como estaba previsto que se 
hiciese? 

—En el lugar donde se ha levan­
tado el edificio convergen unas caí­
das de aguas que han supuesto te­
ner que realizar unos drenajes: se 
presupuestaron en 620.000 pesetas 
que aporta la Diputación Provincial. 
El drenaje ya está subsanado. En 
cuanto sea posible se inaugurará. 

Aunque hay quien dice que no, 
en Villalba se hacen cosas todos 
los días. A pesar de ello se piden 
más. Hay que darse una vuelta por 
las barriadas del Gorronal, donde 
piden asfalto y luz, para comprobar 
que se han ampliado las escuelas, 
que se construyen otras, y que ac­
tualmente se han destinado amplias 
subvenciones para la pavimenta­
ción y otros servicios. Todo llegará. 
En Villalba, de verdad de la buena, 
no se para. Se ha arreglado lo de 
la Cañada, que es del Ministerio de 
Agricultura. Bueno, pues una vez 
que se han puesto en marcha las 
cosas para dejarla como Dios man­
da, alguna vecina ha protestado... 
Claro que, como ella misma dijo: 
«como no tengo nada que hacer»... 
También se ha sacado a subasta la 
principal arteria de Los Negrales, en 
cuanto a pavimentación y alumbra­
do. Se espera que protesten, claro. 

UN CHEQUE EN BLANCO 
PARA COLLADO-VILLALBA 

IUPONGASE usted, 
señor alcalde, que 
le ponen ahora mis­
mo un cheque en 
blanco. 
—Inmed ia tamen -
mente se lo voy a 
rellenar a usted: el 

colector. El acondicionamiento del 
resto de las calles del pueblo. Una 
Casa-Ayuntamiento, donde se reú­
nan todos los servicios, como Co­
rreos, Telégrafos, Juzgados, etc. El 
aumento de la población en Villalba 
exije una ampliación de su Casa 
Consistorial. Una Casa de la Cultura, 
Porque tenemos una gran biblioteca 
pública que presta sus servicios so­
bre todo en la época veraniega. Pero 
la Casa de la Cultura es necesaria. 
¿Se podrá negociar ese cheque pron 
to? Porque no dirá que he tardado 
en llenarlo... 

EL PARQUE DEL FERIAL 

I AMOSO: a lo mejor 
le dan el nombre de 
«Martínez - Empe­
rador». Cuando Vi­
llalba no tenía fe­
rial, y todos los ca­
charros verbeneros 
se plantaban en mi­

tad del casco urbano, mucha gente 
ponía el grito en el cielo y verde al al­
calde. Al alcalde de turno, natural­
mente. Cuando a uno —el actual— 
se le ocurrió la idea de instalar un fe­
rial dotado de todos los servicios en 
la dehesa de propios del Ayunta­
miento, y hubo que gastarse los 
cuartos —que también se los gastó 
la Diputación Provincial—, también 
hubo quien hizo la crítica. 

La crítica, cuando es buena, es 
constructiva; cuando está dispuesta 
a fastidiar, a lo peor ni lo consigue. 
De todos modos, ¡bien venida sea la 
crítica I Además, ya sabemos que no 
siempre llueve a gusto de todos. 

Lo que ocurre es que, en este ca-, 
so, parece que a los que les parece 

bien es a los más. Particularmente, 
hay quien está encantado con que 
se hayan llevado los ruidos propios 
de una verbena, feria o fiestas lo 
más lejos posible. De todos modos 
y para demostrar que el dinero —en 
este caso los millones— no se des­
pilfarran a la ligera, se le ha dado al 
ya archifamoso ferial otra utilidad. 

—Lo hemos convertido en un 
parque público. Así no tenemos 
que envidiar a Collado-Mediano, 
que lo tiene y por cierto muy bonito, 
ni a Guadarrama. Nosotros ya 
teníamos uno, junto a la estación, y 
ahora se va a hacer otro a la entrada 
de Collado propiamente dicho. Pero 
además tenemos ése. Que en época 
de fiestas se utilizará como ferial. 
Se le ha dotado de plantas, árboles, 
servicios, bancos. Es un parque muy 
hermoso, porque está frente al pai­
saje de las montañas del Guadarra­
ma. Y no hay duda de que pocos 
parques públicos contarán con un 
telón de fondo como éste. 

¿Hay quien dé más? 

EL PUENTE DEL FERROCA­
RRIL, EL POLIDEPORTIVO 
Y LAS FIESTAS 

| AS obras del puente 
del ferrocarril, para 
las que pone siete 
millones la Diputa­
ción, otros siete el 
Ayuntamiento y 14 
la Renfe, ya tenía 
que estar haciéndo­

se. Para ello hay que desviar el tráfi­
co Villalba-Galapagar. Por otra par­
te, y como por este importante cen­
tro ferroviario pasan todos los días 
casi 100 trenes, el puente hay que 
desmontarlo piedra a piedra, apro­
vechando las horas de menos tráfi­
co. El puente corre prisa. Y parece 
que se van a acometer las obras... 
I Pero ya l 

El polideportivo de Collado-Vi-
llalba es una de las más importantes 
obras que se hicieron en esta locali­
dad serrana. Sus instalaciones son 
perfectas, aunque algunas deben 
ser rematadas, como la pista de 
atletismo, por ejemplo. Miguel Án­
gel Fernández es el concejal dele­
gado de Deportes y Turismo. Cuan­
do llegamos se está jugando un 
partido de liguilla entre dos equi­
pos de una empresa local. 

—¿Tiene Collado-Villalba equipo 
de fútbol? 

—Sí, un equipo federado en re­
gional. También los hay de grupos 
de empresa, como estos que ves 
aquí jugando. Se está formando a 
los juveniles. Tienen aspiraciones a 
hacer campeonatos de tenis y de at­
letismo. El problema que tenemos 
ahora es el de vestuarios, que habría 
que ampliar. 

—¿Qué instalaciones hay dentro 
del polideportivo? 

—Una piscina pública que se 
abre en cuanto aprietan los calores, 
pista de tenis que queremos ampliar 
a otra, ya que tiene mucha acep­
tación; una de baloncesto, donde 
se juega al balonmano y balon­
volea; tenemos una adición al cam­
po, donde se les enseña a los cha­
vales a jugar cuando hay partido en 
el grande. También os gustaría 
terminar la pista de atletismo que 
hay alrededor del campo de fútbol. 
Tenemos gradas, con palco. Nos 
falta la hierba, pero es que creo que 
se pone en un riñon el manteni­
miento. Y este polideportivo no 
tiene ingresos. Se ha pensado en 
que el Real Madrid, que se concen­
tra en Navacerrada, viniese a hacer, 
algún entrenamiento, y a lo mejor 
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nos echaba una mano en esto de la 
hierba. Entre la gente joven de 
Villalba, y no sólo entre los de aquí, 
sino también me refiero a los que 
vienen de fuera, hay ganas de hacer 
deporte. Y como quiera que el de­
porte se impone cada vez más, y ya 
sabes aquello de «mente sana en 
cuerpo sano», no tenemos ningún 
empacho en pedir ayudas. El depor­
te en este pueblo tiene que ir a más. 

Al polideportivo de Collado-
Villalba acuden diariemnte los alum­
nos de los colegios. Merece la pena 
que, como dice el concejal delegado 
de Deporte, «vaya a más». 

FIESTAS PARA SAN ANTONIO, 
PARA SANTIAGO Y... 
¡QUE NO SE OLVIDEN 
SAN BLAS Y SAN BLASIN ! 

UIS es un hombre 
popular en el pue­
blo: su pan, famoso. 
Es maestro en el ar­
te del buen pan, co­
nocido en toda la 
sierra por el «mejor 
de estos lugares». 

Luis, además, es el concejal delega­
do de Festejos. Y ahora se disponen 
a celebrar las primeras del año; las 
de San Antonio... 

—No, las primeras del año son 
las del «rondón», o de San Blas y 
San Blasín. Unas seguidas de otras. 
Y yo creo que tradicionales, éstas. 
Como que se traen la dulzaina y el 
tamboril de Segovia, y desde las 
7 de la mañana hasta las 3 de la 
madrugada se está tocando. 

—¿Y desde cuándo las de 
San Antonio? 

—De toda la vida: con verbena, 
con competiciones deportivas, con 
bailes, con procesión y con todo. 
Las de Santiago yo creo que nacie­
ron a causa de los veraneantes. 
¡Que también tienen derecho a te­
ner sus fiestas! Pero que se han en­
troncado con las del pueblo. Los 
mayordomos, nombrados cada año 
en la misa del Santo, son los encar­
gados de ponerlo todo en marcha. 

—A mí me han dicho algo que no 
me puedo creer... 

—¡Ya! Lo de los encierros. Pues 
es verdad, que en este pueblo se 
hacen los encierros como en Pam­
plona... y con permiso de la autori­
dad. ¡Y que no corren los villalbinos 
delante de ios toros ni nada!... 
Pies, ¿para qué os quiero? 

Las de Santiago también son 
sonadas. Y en la opinión de estos 
hombres de buena voluntad, que 
han sido «nacidos y criaos» en 
Collado-Villalba, e incluso de Car­
los Pizarro, concejal presidente de la 
Comisión de Patrimonio, que llegó 
aquí hace un cuarto de siglo, cuan­
do esto era un pueblo tranquilo y 
que da el testimonio de que lo que 
ha levantado el pueblo han sido las 
urbanizaciones, opinan que estas 
fiestas no deben desaparecer; aun­
que los tiempos cambien. 

—Además hay algo que decir: a 
los villalbinos no nos molesta que 
cada vez venga más gente. Creemos 
que los que viven en la gran ciudad 
tienen derecho a su cachito de sierra 
y aquí se encontrarán siempre la ma­
no cordial y abierta del serrano: po­
drán tirar la corbata, ponerse en za­
patillas y en mangas de camisa, y sa­
lir a tomar una caña, a pasar un rato 
en la verbena cuando la hay, o a dar 
un paseo cara a la naturalea. A car­
gar las baterías, en una palabra, para 
continuar luego en la brecha del tra­
bajo. ¡Bienvenidos todos a Collado-
Villalba! 

Textos y fotos: Isabel 
MONTEJANO MONTERO 
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ENRIQUE CASTELLANOS 
U N P R E S I D E N T E 
ABIERTO A LA PRENSA 

«TODA 
LA CORPORACIÓN 

HEMOS ADQUIRIDO 
UN COMPROMISO 

CON °LA 
PROVINCIA 

DE MADRID» 

«ESTAMOS A PUNTO 
DE FIRMAR 

UN CONVENIO 
CON EL CANAL 

DE ISABEL II PARA 
SUMINISTRAR AGUA 

A 18 PUEBLOS 
DE LA 

SIERRA POBRE» 

«ENTIENDO QUE EL 
PROBLEMA 

DE MADRID-CAPITAL 
NO PUEDE QUEDAR 

SEGREGADO 
DEL PROBLEMA 

MADRID-PROVINCIA» 
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MARTÍNEZ EMPERADOR 
14 MESES PRESIDENTE, 
CANDIDATO A ESPAÑA 

«LO MAS 
IMPORTANTE Q U Í S E 

HA HECHO ES LA 
CONSECUCIÓN 
DEL PLAN DE 
COOPERACIÓN 
PROVINCIAL» 

«HEMOS DEDICADO 
GRAN ATENCIÓN A 

RESOLVER 
LAS NECESIDADES DE 
LOS PUEBLOS DE LA 

PROVINCIA. 
CREO QUE ES UNA 

LABOR RECONOCIDA. 
HEMOS LOGRADO 

.QUE LA OPINIÓN 
PUBLICA SE ENTERE 

DE QUE MADRID 
ES TAMBIÉN 

PUEBLOS, NO SOLO 
CAPITAL» 

«LOS PUEBLOS 
TAMBIÉN TIENEN 

ALGO QUE DECIR EN 
EL MOMENTO DE 

DISCUTIRSE 
EN CORTES LO QUE 

VA A SER LA FUTURA 
CONSTITUCIÓN DEL 
PAÍS. ESPAÑA BIEN 

MERECE 
EL SACRIFICIO, BIEN 
MERECE LA PENA» 
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ENRIQUE CASTELLANOS, 
P R E S I D E N T E 

ABIERTO A LA PRENSA 
ON Enrique Cas­
tellanos Colomo, 
o un emeritense 
en la presidencia 
de la Diputación 

de Madrid. Le esperamos en su 
despacho. Ha salido a echarle 
un vistazo al castillo de Manza­
nares, en el que ha puesto tanto 
entusiasmo. Viene, tan demo­
cráticamente como le hemos 
encontrado siempre, al despa­
cho de su secretaria. «Perdona, 
chica, pero es que vengo, ¡uf!, 
de un lado para otro, y luego los 
tapones a la entrada de Madrid. 
Vamos, vamos a hablar ense­
guida...» 

Bueno es que el presidente 
en funciones, señor Castellanos 
Colomo, emérito, se vaya ente­
rando —que yo creo que ya lo 
sabe— de los tapones de Ma­
drid. Y ahora, a la entrevista. 

—¿Con qué se ha encontrado 
usted al acceder a este cargo? 

—Con un lío tremendo, por­
que tenemos toda la provincia 

en pleno desarrollo de la fase 
de obras en estos momentos, 
obras que pertenecen al Plan de 
Cooperación Provincial; con un 
gran compromiso, adquirido por 
la Corporación, en casi los 
180 pueblos de la provincia; 
con todo un sistema y un plan 
puesto en marcha para realizar 
en este bienio 1976-77. Y 
además con la preocupación del 
próximo, que ya tenemos que 
empezar a elaborar para no tener 
que encontrarnos con el parón, 
ya que estimo que hay que se­
guir con el mismo empuje, por 
lo menos, con que lo ha iniciado 
y puesto en marcha Martínez 
Emperador, ya que el camino 
que él ha señalado ha demos­
trado ser el correcto para lograr 
el desarrollo y la promoción de 
esas zonas deprimidas y poder 
llevar los servicios que induda­
blemente toda la infraestructura 
de la provincia necesita, como 
expansión del núcleo de la ca­
pital, pero también como siste­

ma para la mejor vida y el mejor 
porvenir de los pueblos a los que 
nos debemos todos. 

—Tengo entendido, señor 
presidente, que hay algo impor­
tante que está a punto de for­
malizarse. 

—Sí. Como bien sabéis los 
periodistas que nos habéis 
acompañado, una de las preocu­
paciones máximas de esta Cor­
poración durante el mandato de 
Martínez Emperador ha sido 
levantar y promocionar los pue­
blos de la sierra pobre. Hemos 
tenido conversaciones, anterior­
mente a mi llegada a la presiden­
cia en funciones, muy bien plan­
teadas, y prácticamente estamos 
a punto de firmar un convenio 
con el Canal de Isabel II, para 
suministrar agua a los 18 pue­
blos de esa zona deprimida. En 
este momento se redactan las 
bases, el sistema de funciona­
miento está previsto, y sólo fal­
tan los trámites que han se 
seguir estos municipios, tanto 
para que la Diputación Provin­
cial sea el intermediario válido 
ante el Canal de Isabel II en 
representación de los pueblos, 
como para que se pueda facilitar 
el acceso y utilización de las 
diversas parcelas que puedan 
verse afectadas por la traída 
de las aguas a los mismos. Este 
primer plan va a ser de 350 mi­
llones de pesetas, y puede ser 
el «piloto» para después poder 
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